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REDACCIÓN, CALLE DE LA LIBERTAD, NÚM. 18. 
Librerja de Cuesta, calle de Carretas, y de López, calle del Carmen. 

EXTRANJERO. 

París , para susetleiones y anuncioa, Q. A. Saavedra, 
rué Taitbout,55. 

Para suacriciones también, librería de E. Denné Schmitz, 
rué Monsigny, 15, y librería de Medina, Pasaje Jouffroy. 

lóndre», para anuncioa y suscrioiones, C. A. Saavedra, 
I, Gecil Street Strand. 

Para suscriciones, librería de Haehette, 18, King Williami 
Street Strand, Chidley Cortázar, 66, Berners Street. 

Oxford Street, Panzet, 93, London Wall, 93, y A. Maurice, 
14, Taviatock Street Covent-Garden. 

ULTRAMAR. 

HabauB, en la Propaganda Literaria, O'ReiUy, nütn. 54. 
Manila , casa de loa Sres. Ramírez y Qirander. 

PAETE POLITiSA. 

MADRID 31 DE AGOSTO DE 1 8 7 4 , 

' Aunque todavia no han ce.sado lo? comentarios 
qnelodala prensa estranjera hace sobre el asunto 

'del reconociinienlo dol gobierno español, ni las noti
cias relativas al mismo han tomado aun su forma defi
nitiva, puedeu darse por terminadas muchas de las 
cuestiones que respecto de la significación y deles 
efectos inmediatos de ese acontecimiento hablan sur
gido. De todas las potencias europeas, escepto de Ru
sia, sabemos que han aceptado la invitación dé l a 
Alemania para hacer el reconocimiento. Respescto de 
la Rusia, los informes soa contradictorios, pues LA 
IBERIA, que debemos suponer bien informada, enun
ció hace ya dos dias que el Gabinete de San Peters-
burgo hábiá ya hecho lo mismo que los demás; pero 
los telegramas de la Agencia Fabra continúan hablan-

; do de dificultades no vencidas, y hasta dando á enten
der que la Rusia se ha negaJo rotundamente á prestar 

i 9u aquiescencia á las propuestas del príncipe de Bis-
íjnarií. , _ 

.Las demás potencias europeas han seguido el im
pulso partido de Berlin, y ninguna ha titubea,do en 
lanzar una censura esplícita contra el modo de guer
rear de los carlistas, y contra la significación que ne-
oesariamente tendría, si pudiese triunfar, el carlismo. 
Para ambos puntos, ha habido indudable é importan-

itisimá unanimidad. La misma Rusia río parece que 
: maaiflesta disentimiento alguno respecto de ellos; pues 
i annque los periódicos legitimistas franceses, y los aiis-

triacos que con ellos y con los carlistas simpatizan, 
han anunciado que el emperador Alejandro se mani-
fiBsla decidido en favor de D. Carlos, todo lo que por 

: otros conductos mas fidedignos se sabe, está lejos de 
: confirmar esa versión. Por el contrario, parece hasta 
: ahora lo mas verosímil que el gobierno ruso, si ha 
• titubeado algo, y si acaso todavía titubea, no ha sido 

para unir ¿Jas demás sus censuras contra la causa y . 
i contra los proceduliientos carlistas, sino por lo tocaa-
^ te al reconocimiento de ¡ma situación política, que lle

va en algunas cosas el nombra de república. 
Hasta en eso la divergencia ha sido maa aparente 

í que real. Ninguno de los gobiernos monárquicos ha 
; entendido que al reconocer al general Serrano como 
¡ presidente del poder ejecutivo de la naeio» española, 
• presta su apoyo moral á la forma republicana de go
bierno. Los informes mas fidedignos aseguran que la 
palabra república está cuidadosamente omitida en to-

; (los los documentos diplomáticos que han mediado. Y 
TÍO nos parece alejada de lo cierto la conjetura de que 
la ñQSÍa, al mostrar menos apresuramiento que los 
(Jeraás á seguir el camino señalado por la cancillería 
¡lÍPinana, menos ha pensado en los negocios de Espa
ña que en hacer ver al príncipe de Bismark que con
serva su libertad de acción y no se cree en el caso de 
maiühar dócilmente por donde quiera que se le indí-
ijiie. Los fi-anoeses, muy atentos á observar todo lo 
que rnas ó menos pronto pueda convertirse en una di-
íicuUad para la política alemana, han exager.g4o qui
zás al apreciar la divergencia de puntos de vista que 
ia Aloraania y la Rusia han adoptado en la cuestión 
ílfl reconocimiento del gobierno español; pero no es 
A'.-ipreeíable esa divergencia como síntoma y anuncio 
de lo que en !o sucesivo podrá ocurrir. 

.Eso, sin embargo, ñO interesa directamente á los 
ar,m\lo=!'i;olitico? de España. Para nuestra patria, la 
mayor imptríaneia práctica de los recientes actos de 
lu diplomacia europea, está en lo que hayarids con
tribuir á cerrar la frontera de los Pirineos á los agen-
tfi3del carlismo. Ya .se deben haber convencido de su 
error los que hablan soñado con auxilios materiales y 
con intervenciones armadas; ni siquiera las escua
dras, cuya venida á nuestras costfis, así del cantábri
co como del Mediterráneo, se anunciaba como muy 
próxima, vtenen á ellas: solo dos cañoneras del irape-
rio alemán vigiiarán de cerca los hechos de la guer-
fa qué íMi el terreno vascongado tengan lugar. 

La prohibición de que los Garlista.? se aprovechen 
de la iítiea de los Pirineos para su oorilraliaudo de 
íruerra y para sus operaciones militares, es la ventaja 
tficaz que de la actitud adoptada por las potencias 
etir(..pft33 podemos esperar. El telégrafo ha anunciado 
ajer que un batallón carlista, entrado m Francia con 
armas, ha sido desarmado; aunque la noticia ma. 
cierta, no ia debemos considerar como un gran pro
greso en nuestras relaciones con el gobierno del país 
vecino, pues antes del reconocimiento del gobierno, 
y en toda ocasión, se habría procedido al desarme de 
toda agrupaoíijn armada introducida en país estranje-
ro. La inlernacioíi de algunos agentes carlistas, que 
también se anuncia, tendría mas novedad; la unión de 
cañoneras españolas y franc&sas que vigilen el Bida-
soa V registren los barcos en las aguas nfiíitrales de 
la froniera, será un medio oportuno y eficaz de pri
var al carlismo de recursos, y suponemos que estará 
pnmto decidido y pia-'^teado, Pero, al mismo tiempo, 
continúan las quejas, y nd .*on los periódicos minis
teriales los que menos las repiten, sóbrela protección 
que todavia disfrutan en los deparlamentos franceses 
comprendidos entro el golfo de Gaseufe y el de León, 
los sostenedores de la guerra civil, y sobra Ift pon-
linuacion del marqués de Nadaillac en su prefectuFa 
de Pau. 

Si la frontera no quedase cerrada para los carlis-
tafs, ios efectos del reconocimiento del gobierno espa
ñol por4o3 estranjeros resultarían muy disminuidos; 
pero nos parece que, á pesar de los esfuerzos de los 
legitimistas, el ministerio del mariscal Mac-Mahon, 
no solo porque no puede permitir que la Francia 
muestre menos simpatías que la Alemania por la Es
paña liberal, sino también por la consideración de lo 
que debe á su propia situación y á los intereses de la 
política qiis representa, que no es ss^uramente la le-
gitimista, impedirá que el territorio francés sirva en 
adelante para fomeatar desde él la guerra civil en 
nuestra patria. 

Un solo paite oficial contiene la GACETA de hoy ' e l* ' 
tivo á la insurrección carlinta: él dice que Puigcordá 
spguia resistiendo, y que en la madrugada del 30 habla 
rechazado la guarnición un nuevo asalto con su acos
tumbrado valor; poro nada habla todavía, y es natural, 
de las columnas que acuden al socorro, f-i'bien leemos 
en algunos de nuestros colegas que ayer debían encon
trarse ya á la vista de la población sitiada. E! parte de 
ia G.ÍCETA á que nos referimos es el siguiente: 

«C*T4.Lii.Ñ/k.—Spgun parles del capitán general del dis
trital y cónsul de España en. Perpigaan, en la madrugada 
del 30 iateularaa lí)s carlistas ua alaquu contra Puigcerdá, 
ík'üdü yalit'ntemcaio rctíiazaJos por la sutrida guarnicioQ 

D I A R I O P O L Í T I C O . 

de la plaza en Jus asaltos quft intentaron, dejando at reti
rarse al pió de las ráuralla.s varias armas, munioiones y ífec-
tos de guerra.» 

Según vemos en otro do nuestros colegas, los bra
vos defensores de Poigcei'dl han recocido al pié di las 
jnu'rallas, después de la última acometida de los fac-
íjiosos, ocho cadáveres de carlistas. 
; No quisimos ayer publicar la noticia de que en la 

f)rüvincia de Cídh se habia presentado una partidicar-
ista nada menos que de 300 hombres, pareciéndDuos 

(demasiada gente, dados el espññtu y fuerza del carlismo 
^n Atidátúcíá. Se trataba solamente, conforme á las no
ticias que hoy se tienen, de una partida que había apare
cido en la dehesa de JaucediUa, la cual, tan luego como 
fué seüalada y salieron de Jerez fuerzas en su psrse-
tucion, quedó reducida á 23 hombres, que se dirigie
ron á la provincia de Málaga. 
i Tampoco era exacta la noticia, que intencionaliaen-
ie omitimos en esta sección, de que los habitantes de la 
Jieróica ciudad de Teruel hubiesen manifestado el pro
pósito de no defenderse si los carlistas la atacaban aue-
iramente. Lejos de esto, no ha decaído el ánimo de 
aquellos pobladores que hoy cuentan con elementes de 

Sefensa superiores á los que antes tenían. Se dijo asi-
lismo que el general Pavía habia salido de Teruel, di-

Hgiéndose nuevamente á Castellón; pero esta noticia 
tampoco era exacta, pues según una carta de aquella 
fciucfad que publica el DIARIO BB AVISOS DE ZVRAGOZA, el 
día 27 continaaba sin novedad en aquella ciudad el ge-
íieral Pavía, esperando las columnas López Pinto y Re
yes para emprender las operaciones. 
i Habia destituido dos diputados provinciales que 

formaban parte de la comisión permanente por ha-
)erse ausentada, y ha pedido una nota de todos los 

funcionarios públicos (̂ ue han abandonado aquella ciu
dad después del 4 de julio. 
i Hoy por la mañana ha debido llegar á Molina de 
Aragón una brigada, tal vez la del brigadier Raina, 
ConÍP cual quedarán ahuyentados los carlistas, que en 
aquel punto hace pocos dias se apoderaron de la cor
respondencia dirigida al general en jtife, y asegiifadas 
ías comunicaciones. 
• Cartas de Bilbao del 27 dicen que algunos grupos 
carlistas qae se corrieron desde las alturas de Covetas 
hacia la carretera, sqstuvieron el día anterior una hora 
larga de fuego con la guerrilla de Vizcaya y una com
pañía de cazadores de Alba de Tormes, batiéndose es -
tas fuerzas con gran valor y serenidad. Los fuertes de 
Altamira y Miravilla ayudaron eficazmente coa sus 
fuegos de cañón al buen éxito de este ataque, en el 
qije sqlp tuvimos una baja de Alba de Tormes y otra 
de la guerrilla de yi^csíya. Las pérdidas del enemigo 
debieron ser considerables por el certero fuego de 
guerrilleros y cazadores, y haber estallado varias gra
nadas en rgedio de si^s grupos. 

Durante la acción visitólas posieiones if aertes 
mencionados el general Sr. Morales de los Rbs . 

Actualmente merodea por los pueblos de la Eibera 
derecha dfel Ebro el cura Diez, cabecilla de la jasada 
gHeífft y que ajim^ sfr^tnla coroaeí, 

l)e UGPBa»*,'periódico de 1̂  miswa cíiidaq, re
producimos kjioticia siguientei 

«El alcalde de Vitoria lia heelio presente al capitán gene
ral la necesidad de que salga una columna á recorier los 
pueljlos csrcanosi la ciudad para apoderarse de lo resolee-
tado por los íabradores, que aslá espuesto á qiie se lo lleven 
los carlistas, parleaeciento en su mayor parte á los profiíeta-
rios de Vitoria. Lis voluntarios se han proslaiio á hactr este 
servicio, que al par de ser comprometido es suraaraeDt,e be
neficioso pura la causa libsral y quita bastantes elemíntos á 
los c?rlisws, de Iqs ( ĵe es uno de los principales graneros la 
llanada de Álava, s 

Leemos en, L* REDKSGION mi PUEBLO de R'ÍUS 
del 27: 

«El domingo, dia 23 del actual, S3 efectuó en Prades la 
acostUíPbrada furia anual, con escasísima concurrencia. 

En la tarde de aquel di;-í se presentó en Prades la ronda 
carlista del Nen, sorprendiendo un local en úoads se liabiau 
reunido varios jugacforos. El que dirigía el juego quiso sal
var*! dinero depositado en Ki masa estendienio encima la 
mano, píro el Nen le dio un sabia?, i, orlándole tresde.los. 
Irritado el uf.mdido, sac(i una pistola, que disparó contra 
aquel cabecilla, atravesando la bala ol bnix) ds su asistente. 
ELsugetoque así se difandia fué inmediatara-inte cogido y 
asesinado á balazos, s 

El gobernador civil de Logroño ha pasado algunas 
horas en Calahorra, constituy.;udo nuevo Ayuntamiento, 
mandando instruir espediente de las exacciones y daños 
causados por IQS Cf)rlislas, 

Sin prüh'j .r tO'ias las apreciaciones contenidas en 
el articulo rem'iiilo que damos á coniirmaeion, Imnos 
creído áeh-v huestro insertarlo en las columnas de LA 
ÉPOCA por reíerir.s(- & una materia que ya habíamos tra
tado en ellas y por ser de vital interés para algunas pro
vincias de Andalucía. No patrocinamos en manera al
guna infracciones de las giranlías legales, ni abusos de 
í'uptm si (ienírq de la ley y de aquellas garantías hay 
medios de devolver sü seguridad á la poblacicn n ra l de 
varias comarcas andaluzas, escitamos al gobierne á que 
los emplee y á que con este fia se sirva de las autorida
des que la opinión pública señale como mas aptis para 
el casoj pero haciéndoles entender que los procecimien-
tos de que se Valgan dejien §er todps de los que pueden 
confesarle y premiarse públicamente. 

Dice así el artículo á que nos referimos: 
«He leído con el mas vivo interés el temitido ptblic;' lo 

por LA ÉPOCA en su número del viernes último, refefente al 
escspdaloso á la par que deplorable asunto de ios secuestros 
de Ándaiacíai y ̂ ara qua se comprenda bien y desde luegi., 
el natural y vivo interís (¡ue aquel biea traxado escrito bí. 
debido inspirarme, considero necesario y oportuno el decir' 
que en otro tiempo fui labrador no pobre en un pueblo de 
ja provincia de Córdoba, y que al presente soy allí hacenda
do; porq^i* "»e f> Romnelido í vender mi labor y arrendar 
mis lincas, precisamente por "causa' delcrénieo t»aíjÍQletj!-
rao que allí siempre impera, á no ser que me hubiese resig
nado á compartir mis cosechas con los k,,lronís, eomo así 
rae 5S,cedjó muchos años, y por evitar prolijidad, no refiero 
--•.n»A ndr Dííatoi cerno y e.ii dî nda me tijvieron encerrado 
quince'mortales dias úO lejos de la'?siei:ra de Cabp, en la 
época inolvidable, al menos para mí, en que los famosos 
bandidos Cristóbal ÍJavarro y Capa-rota eran el t3rror de 
aquella comarca. (íiertaineflte' 30 5ci}tí firan cosa la dmerada 
que me costó el rescato, y un magnigeo caballo semeatal 
por añadidura. Precio de mas valía y etProamente llorado 
rae costó mi libertad, porque de resultas del susto murió á 
poco mi esposa, y desde entonces huí di aquella tiirra tan 
favorseida dal cielo, pomo pésimamente gobernadt por los 
hombres, y desde entonces íambie;} sapo ccsn hoicbr (jue 
los secuestradores estaban organizados de tal nÍ3do, qije 
aquella horrible asociación contaba, según se dícia, por 
miembros y cómplices á autoridades locales, escñbanos y 
olfas oersonas que en público parecían honradas, y que en 
seerei'b favorecí;;.!! á los cfiminalej, no par miedo, sino para 
compartir el frutó de susíapiSas. ' 

El ¡lustrado autor del escrito mencionado tritza raagis-
tplmenie el cuadro verídico de la ansiedad y terror inee-
î fijiea (JS guí) yiyen los hambres honrados cuando los asesi-
•--- i'«cueslrááóí'e¿i ¿tiJKpapp á cada mom^^nlo ap.ilerarse 
de^us personas t ¿ ! l!'̂  «le ««̂  î ijos ó paiieuwsi, c^igieiído 
por su vida crecidísimos rescates, aue (afinan y aua a ve -
ccfi arruinan para liieiüpre sa fortuna; y toaavía pueden, 
considerarse muy dichosos si dosijues.ds T'̂ baíos consiguen 
salvar las preciosas vidas de padcts, líüos .4 di^yln, [¡orque 
también suele suceder quo cobran el dinero cuanlo ya gl 
secuestrado ha sido víctima da la Uroetdad de sus verdugos, 
y solo se consigue encontrar en alguna recóndita cueva su 
cadáver, para darle piadosa sepultura. 

Eo el citado remitido se habla también con acierto y 
hasta con elocuencia de los d^bert̂ s ineludibles que tiene 
todo gobierno de garantir la seguindad pefíjoüil di ios go

bernados, Velando por el cumplimiento da las leyes y persi
guiendo sin tregua ni de;canso á esa infame clase de' bandi
dos que convierten la fuerza fecunda de la asociación legí
tima en honda perturbación de la sociedad, en terror do los 
individuos y de las familias y en oprobio y deshonra de 
nuestra nación y de nuestros gobiernos, porque tales actos, 
consentidos ó impunes, nos arrojan vergonzosamoute del 
cuadro de la civilización moderna hasta las bordas de la 
barbarie; y con este motivo se recuerdan con espanto los 
secuestros que tuvieron lugar en Andalucía ha;:i cuatro 
años, así como también los grandes servicios que prestaron 
los Sres. Zugastí y Altamirano, siendo el primero goberna
dor de Córdoba y el seguíido juez de Rute. 

Pues bien; ahora parece que se reproducen en Málaga, 
en donde se fabricaron los uniformes de Guardia civil que 
sirvieron para los secuestradores de Orellana, idónticos aten
tados que los ocurridos no hace mucho tiempo en aquel 
país infortunado. Algunos capitalistas lian recibido anóni
mas exigiéndoles gran les sumas, bajo amenaza de secues
tro; los labradores dejan abandonados sus campos en la 
época de la recolección, temerosos de caer en manos de los 
bandidos; y los recientes secuestros de Sedeño, rico propie
tario de Málaga, y de Benítez, labrador acomodado de Alhau-
rin, vienen á conflrmar.plenamente aquellos fundados te
mores. 

El ilustrado autor del remitido, lleno de justa indigna
ción y alarmado con la esterilidad de las pesquisas Judi
ciales hasta ahora practicadas, prorumpe en las frases si
guientes: 

«Apele el gobierno á cuantos medios crea necesarios, 
ponga en juego cuantos recursos necesite, y haga desapare
cer del mapa social tanto asesino y tanto secuestrador. 

Llame jal Sr. Altamirano, que debe conocer los secretos 
resortes de esa repugnante compañía; .mándelo á un juzga
do de Málaga; consulte al Sr. Zugasti, que hay desempeña 
alto puesto en la pública administración, y acuda cuanto 
antes á salvar á Málaga de las garras de los secuestradores, 
que toda Andalucía le agradecerá tamaño servicio, y la pa
tria entera le dedicará sincero parabién.» 

Conste que- aplaudo con toda mi alma los sentimientos 
que han inspirado las palabras precedentes; pero por las 
circunstancias que ya he indicado, yo conozco á fondo, por 
ser natural de la provincia, todo lo que ocurrió en Córdoba, 
cuando aquel gobernador inolvidable, de acuerdo con el 
juez de Itute, con una perseverancia, un celo y una habüí-
dad indecibles, llevaron á feliz cima la titánica empresa de 
limpiar aquel país de bandidos, como en efecto lo consiguie
ron; que mas de ochenta crimínales sucumbieron á manos 
de la benemérita Guardia civil, y además descubrieron qua 
estaban confabuladas cerca de trescientas personas para 
preparar y consumar en pqblado y en despoblado crímenes 
tan horrorosos. Yo declaro que no tengo el gusto de cono
cer personalmente al Sr. Zugasti; p3ro á mis noticias llegó 
por entonces, y me complazco en consignarlo así, que hasta 
las mujeres campesinas que habitaban en solitarios caseríos 
elogiaban la conducta de aquel señor gobernador diciendo: 
«Ahora sí que se puede andar por los caminos con un bolso 
de orogenia mano, y sin temor de que salgan ladrones.» 

La eficacia del justo escarmiento llegó, á tai punto, que 
un amigó del pequeño pueblo de Benamojí, me escribió di
ciendo con este motivo, que á un arriero se le habia perdido 
un macho, on cuyo aparejo ihan sujetas unas alforjas que 
contenían Sl?,00() rs.; el macho anduvo ocho dias perdido, al 
cabo de los cuales lo encontró la Guardia civil con el dinero 
en las alforjas en un oUvar, y se le devolvió á su dueño. 

Pero desgraciadamente, tampoco ignoro lo que el señor 
Zugasti tuvo que trabajar para forrnar y pafjar.secretamente 
ujia jarfida de eseoBgteroií eseeíentes, la cual contribuyó en 
gran manera al laudable propósito. El jefe de aquella partida 
se llamaba Mariano de Luque, diestrfsímo tirador, hombre 
de un valor incomparable, que habia sido militar y que por 
complacer al Sr. Zugastí y servir á su país dejó lin destmo 
de 12,000 rs. en erferro-carril de Córdoba á Málaga. Lurt'^;, 
y su gente nreslaion iacalcuinhlos servicios k la ^guga 'j^i 
órdeií social. ¿V quá recompensa obtuvÍP:.%^ poí sug haba
nas? El que escribe estas lineas, ha '.-.¿io á Luque en Madrid 
poco menos que pidiAnri.. linjosna, y hoy aquel hombre va
leroso está en Filipinas con un miserable empleo de 13,000 
reales, quo equivalen i unos |,0oQ rs. en España. Los com-
pafféros de lauque han sufrido la misma suerte, y alguno de 
ellos ha muerto asesinado por parientes de uno de los ban
didos muertos por la partida. 

Tampoco ignoro, pOfqUe tengo la honra de conocer al 
Sr. Altamirano, que el premio que la dio el gobierno por sus 
servicios fué dejarlo casante con numerosa familia y sumido 
en la miseria, después de haber arriesgado no pocas veces 
su vida par servir á su patria, como le sucedió en Priego, 
en donde milagrosamente logró salvars». Hombre íntegro si 
los hay, juez incorruptible y varón de eslraordinario valor 
y entereza, el Sr. Altamirano vive hoy en Velez-Málaga sin 
tener muchos dias pan para su honrada familia. 

Hepito que aplaudo sin reserva el generoso arranque del 
ilustrado autor del remitido; pero yo le preguntarla: ¿qué 
hará el Sr. Altamirano cuando el gobierno, sí es que un go
bierno español piensa en esas cosas, le pregunte acerca de 
los secretos resortes, que él como nadie sabe, da esa repug
nante compañía de bandidos? «Hay secretos, responderá, 
que pueden costar la vida al que los revelo, y yo no estoy 
en el caso de volver á sacrííicarrae ó esponerme á dejar 
huérfanos á mis hijos, cuando sé á ciencia cierta que ni 
ellos ni yo debemos aguardar mas que la ingratitud ó la in
diferencia.» 

¿Y qué le sucedió al mismo Sr. Zuga.sti después de haber 
trabajado tanto, arrostrando iiiauinewibios y gravísimos ries
gos, durante su rnimdo, en Córdob.i?, Pues lo dejaron tam
bién cesante; y si ah ira ocupa ua alto puesto, á su valía 
personal lo debe; pero no á la merecida recompensa de 
aquellos eminentes servicios. 

Es muy posible que el Sr. Z ig'isti, lo miímo que el SP.-J 
ñor 41tarüirano, dada If, elevación y energía de su carácter, 
se presten todavía á comprometer su vida en empresas se
mejantes á aquella, porque el país ha sido justo y les ha pa
gado con el aprecio público; poro quede asentado que los 
gobiernos, cuando faltan insensatamente á sus deberes, no 
tienen derecho para exigir á su vez de los ciudadanos bene
méritos y ofendidos aquellos servicios heróicq; que, n^y su 
n:}agniti;a, sa saleq do la esfera diaria en que gira la obliga
da gestioi} de Iqs funeionaríjj vulgares. 

Urge, sin embargo, en vista de los hechas que se repro-
di+ceif, qije el gobierno, aleccioiíadq pqr la esperiancia, sin 
perder un instante, cumpliendo su .leber, usando su dere
cho, por los fueros di la justicia, por la seguridad del or
den social, ñor su propia honra y por la honra de la patria, 
caiga sobre'los criminales, valiéndose de la plenitud y pu
janza de su acción y de sus medios para arrancar de una vez 
el puñal asesino de manos da los infames secuestradores.» 

Desde anoche comenzó á publicarse en Madrid la 
noticia de la venida á la capital del general en jefe del 
ejército del Norte y presidente en propiedad del Con-
seio de Ministros general Zivala. Esta noticia sorpren
dió al principio, porque ninguna habia de dicho 
viaje; peíro deápues, recordando "él cambio ayer mismo 
verificado del secretario general del ministerJQ c}9 líl 
Qi|erra, y sotre todo, quo el ^eiibral Hivala es el prc-
siaente del Consejo, y que ninguna modificación esen
cial puede hacerse en el mismo sin su acuerdo, no tar
dó en deducirse que aquel viaje se enlazaba con algún 
^raye snceso político. Lis conjeturas f|ae can este íuo-
tivQ se i'oriViáéuñ éimfe infmitas, suponiendo unos que 
el general Cotoner, disgustada por los ataques de una 
parte de la prensa ministerial, estaba resuelto á salir 
•del ministerio; conjetura contra la cual milita el hecho 
de que en el mismo dia el Sr. Cotoner habia nombra^ 
do un 3ui<seGi:eiaKÍo do la (jaerra de su elección y 
contra la designación que algmos de sus compañeros 
de ministerio se habían apresurado 4 hacer de otra 
persona muy digna, pero hace tiempo alejada de los 
asuntos de la niilicia. f̂ o faltaba ijuion siq^onia que ei 
geiiet'ál íiivala 'venii á Madrid para enterar puntual
mente al Kobierno do sus p'anes de cainpaila.y los mas 
••«seguraban que el vî ije se verificaba en virtud de es-
'cit^cignes de los Sres. Sugasta y Cotoner, quienes 
neéesilaljan la preseiiüla (\d priniei-o cu el UabiUt ve 
para plantear en él alguna grave cuestión polítiivi, 

Hé aquí los términos en uno de los pocos diarios 
que en la mañana de hoy so publican. EL IMPAKCUL, da 
cuenta del anunciado suceso: 

«.inoehe se esparció ránidamíute en lodos ',o", círcu'ios 

la Uiilicia de. la próxima llegadi á Madril dal presidente del 
Consejo de Ministro-i, ministro de la Guerra y general en je
fe del ejército ilel Norte, s.>rior marqués de Sierra-Bullones. 
b,iba fuerza de verdad á tan inopinada noticia el haberla 
repetido sin género alguno de reserva un individuo del Ga 
bínele en una reunión que lo los los do'ningos sa verifica en 
el p:dacio de un grande de España. Nduralraenta nadie la 
puso en duda al sibsr que procadia de tan autorizados la
bios, y en efecto, cuantos la propalaban tenían razón para 
hacerlo, porque el general Zavala debadlagar á Madrid pro
bablemente esta misma nocJn, 4 á mas tardar mañana. 

Repetir las interpretaciones que se daban á suceso tan 
inesperado, sería prolijo, y sobre tolo ocasionado á contra
tiempos que seí^ttramenta no desearáa para EL ÍMPARCÍAI. 
nuestros coñst-antiíssuseritores. Pero creemos que nOs'será 
lícito decir ftta el regreso del general Zavalauo ha sido para 
todo el mundo un acontecimiento imprevisto, y que por. el 
contrario, responde á escitaciones que da Madrid se le han 
dirigido anteayer en vista di ciertas combinaciones políticas 
quepara una parte dal Gabinete al menos hacían precisa la. 
presencia inmediata dol general Zavala. 

Este, sí no mienten informes que tenemos por exactos, 
viene con el propósito de permanecer en Madrid solo cua
renta y ocho horas, á fin de conferenciar con el jefe del Es
tado y con los ministros iadivilaalmTOte, celebrar ua Con
sejo y marchar de nuevo á Miranlaá ponerse al frente del 
ejército; todo, por supuesto, .si causas que íl general Zavala 
no ha podido apreciar desde Miranda no modiliean su opinión 
y le aconsejan psrmanecer en Madrid mas tiem po del que 
considera inlispsnsable para ordenar los asuntos que leoWí-
gan á dejar su actual residencia.» 

No necesitamos añídír que coa este motivo los 
círculos políticos, yespeeíalmente el ministerial, se en
cuentran en estado de ebullición; ni que elmiércoles 
próximo será decididamente,'no de color dé rosa, sino 
de crisis; si bien no creemos ahora como antes, que las 
corrientes sean favorables en manera alguna á las con
ciliadores, ni menos h los radicales. 

El ministro de Hacienda ha dirigido-una carta cir
cular á los js;fos económicos, de la que tomamos los si -
guientes ptrrafos, en los que se marca el plan que se 
propone seguir el Sr. Camacho: 

«Los presupuestos últimamente publicados para el ejer
cicio corriente y las disposiciones que á ellos acompañan, 
espliean claramente que et sistema que rae propong<>-t;eguir 
en el penoso cuanto difícil cargo que me está ""Eieoinendado 
sa dirige en primer término á reorganizar la administra -
cíon, á hacer efectiva la recaudiciou da lo.-; impuestos y á 
sostener con recursos prcpi.js las obligaciones del Estado. 
Deseo, pues, que V. se inspire en estos sanümisntns, como 
el representante mas inmadiato del ministerio de Hacienda 
en esa provincia. 

La guerra civil que nos aflige, impide por un lado nor 
malizar la recaudación y p ir otro exiga sumas estraordina -
rías para cubrir obligaciones qua ni por un momento pue
den desatenderse. Existan otras obligicionís que, aun caan-
de no son de guerra, considero'como un deber imprescin
dible atender á ellas. Me refiero al pugo da las cirpetas de 
cupones de la deuda que par subasta pública deben amorti
zarse por trimestres á contar desde i.° de ootutire próxím '•. 
y para obtener los recuraoa S'jcesarios á este fln, sa - „K¡Í~A 
el decreto d« aq de junio último, autorizando • T , . ' ¿ „ „ _ J " 
emisión de 2S0 millones da pesetas en >^-.. ¡feí T^orn F-
puea. preciso cumplir con lo miD.',^^ - ;^ desenvolver el 
pen amiento que tengo sobr-^ ^,ta punto, me dirijo á V. par
ticularmente, seguro ^^^g^ ,g î y ¿^gi,j¡;j^ cooperación.» 

'•'I'^mos en LA CünaEspoNoEisciA de anoche: 
«Por un acuerdo unánime ha sido ofrecida al Sr. Cor-

radi la presidencia dal Círculo popular alfonsino. El señor 
Corradi, después da dar las gracias á la comisión nombrada 
para comunicarle este acuerdo, se ha juzgado en el caso de 
aceptar como un deber el cargo de confianza que se le he 
conferido.» 

La elección del Sr. Corradi para el cargo de que la 
anterior noticia hace mención nos parece acertada. Mas 
lo que llama principalmente la atención en este caso, es 
considerar que, mientras la Tertulia de la calle de Car
retas, compuesta de hombres da un solo partido, que 
casi sin escepcion hacen gala de una larga práctica en 
el arte de conspirar, no solamente no ha estado un dia 
cerrada, sino que celebra reuniones en las que se hace 
la mas ardorosa oposición á lo existente, el Círculo po
pular alfousino, en donde se reunían personas proce
dentes de diversos partidos y pertenecientes á varias 
clases sociales, no haya aun abierto sus puertas y re
anudado sus tareas beneficiosas para el público. Espera
mos que muy en breve ce.sará tan injusta anomalía. 

Se ha dispuesto que á las corporaciones civiles que 
aun no hubie.^en recibido las inscripciones intrasferi-
bles del 3 por 100 á que tienen derecho por sus bienes 
enagenados, se les abonen los intereses del segundo se
mestre en concepto de anücipaciona-i, y cuando se veri
fique el pago d los demls tenedores de la deuda r - j . 
blica. ' 

Igualmente se ha declarado que los siiVjditos estran
jeros se hallan exentos de toda cl^jo de contribución 
estraordinaria. 

La OACHTA publica el decrí.to del ministerio de la 
Guerra que habíamos anunciado, nombrando secreta
rio general del mismo al miriscal de campo D. Joa
quín Montenegro y Gjítard. 

El general Montenegro, aparte do .sus servicios en 
el mando de las armss, tiene la circunstancia de haber 
sido durante raueho tiempo oficial en el departamento 
de que es hoy nombrado' segundo jefe. Ayer mismo 
tomó posesión de esta último cargo. 

A la veuidaá Midrid del general Zavala, que en 
otra parte anunciamos, y á l i toma de posesión del 
nuevo secretario general de Guerra, han precedido, 
ademls del Consejo de ayer, no pocas visitas y confe
rencias. El general Cotoner visitó ayer al Sr. Sagasta, 
Y este¡ á CGUsecuenoia de dicha entrevista, celebró otra 
bastante larga con el duque de la Torre, la cual se re
pitió durante k noche. El general Serrano Bedo-; 
conferenció también anoche con el Sr. Coton/̂ .̂  
á última hora recibió asimismo la yisitj^ ¿e[ ¿7.' Sigas' 
ta. laníarnollkerai... 

quien 

U 

líVÍLUd multado nuestro apreciable colega EL D U -
Eio ESPASOL por un suelto que empieza «con pocas pa
labras» y termina «'e hacen respetar.» Sentimos muy 
de veras el contratiempo. 

Hé aquí los términos en que EL IMPABCUL espliea la 
dimisión, ya admitida, del secretario general del minis
terio de la Guerra, Sr. B^rmudez Reina, y su reempla
zo por el general Montenegro: 

«Algunos ministros tenían su candidato para el cargo 
que deseii\peñah,a el Sr. líjrmudez Reina, quieU noticioso 
(ie que su nombre so habia pronunciado en uno da los mas 
recientes Consejos de Ministros, se apresuró á poner su di
misión on manos del general Cotoner, aceptándosela este, 
aunque con repugnancia, en vista da su insistencia. 

La misma noche ea quo esto sucedía llevó el ministro de 
Ij Quería al Consejo el nombramiento del general Montene
gro para el puesto vacania, pero trop.szó cm las indicacio
nes de varios ministros que le recordaron el noiubre de su 
candidato, con el deseo de que le aceptase en reemplazo del 
Sr. Barraudez Reina; i|ero ol general Cotoner, que conoce 
de aatipua 5I geíter-al'Montenegro y saba perfectamente que 
e! nahjlifan'iieulo do secretario corresponie da derecho a la 
iniciülíva del ministro, insistió en su pensamiento primitivo, 
quedando aprobado, sin mas discusión, ol nQ.Tjbfjiíiioú'io 
propuesto en favor del general Mont0negi;.a... 

Resulta, pues, que el É\r. BermuJes Fieina ha dimitido 
im|Utl3aqop,oi. UEí sealiiriiei.'l.» di dsiir.adeza de que pudo 
li'.dsciQdir siu menoscaijü alguno de su buen nombre, y que 

• o reales al mes en Madrid. 
EXTRANJERO. 

París y deináa naciones de Europa, a.% francos tres meseg. 
Londres, una libra esterlina el trimestre. Un mes, i9 chelines. 

A N T I L L A S . 
Dirigiendo libranza, O» reales trimestre, franco de porte, 

hechas en casa de los comisionados, lOO, 
F I L I P I N A S Y AMÉRICA E S P A Ñ O L A . 

* » 0 reales trimestre , franco de porte. 
PORTUGAL. 

90 reales trimestre, franco de porte. 
PROVINCIAS. 

Dirigieádo libranzas, * * reales trimej?tre y Att haciendo la suaeri-
cion por los comisionados. 

Los anuncios de Madrid se admiten á 1, S y 3 reales línea 
i 4 * letras, en las oflcinas de 1.a Época, calle de la Libertad, 18, 

y los do Provincias enviando libranzas al Administrador. 
Comunicados á 4 reales linea. 

el general Cototíer se ha nombrado, como era justo, el se
cretario que cree puede prestar m>jores servicíis en el de
partamento de Guerra, sin tomarse cuidado alguno de-otras 
opiniones que diferian esencialmente da la suya. 

Siempre creímos qua no ota la debilidad la cualidad dig-
tintiva del señor'ministro de la Guerra, y bajo este punto 
da vista no podemos menos de enviarle nuestros plácemes.» 

De ser exacta esta versión, y á nosotros nos lo pa -
rece, hay motivos para aplaudir la actitud, muy natu
ral por otra parte, dal general Cjtouer; porque el nueVo 
subsecretario de Guerra, adem5s de su larga practica 
de los negocios, conoce bien el cirícter y nocesiciadés 
de la" presente guerra civil, por haber combatido con 
buen éxito á las facciones del Maestrazgo. 

Por circular del ministerio dfl la Gob3rnacion, q i é 
hoy hallamos en la GACSIA, se ha dispuesto que las Di
putaciones provinciales presidan, de conformid id coii 
el decreto de %i del corriente, á rectificir la distribu
ción del cupo provincia! entre los pueblos, ajustludoii» 
á la base del número de hombres definitivamente alis-í 
tados en cada uno de aquellos, y á celebrar el sorteo de 
décimas. 

A dicha circular acompaña el importante &.*itado que 
sigue: .• 

tRectifieación del reparto entre las provincias de los 125,000 
hombres de la reserva estraordimria, tomando por base 
el número de aquellos que resultan ó que se calculan alis
tados en cada una délas mismas, con arreglo á lo man
dado en el decreto de 21 del corriente: 

PHOVIKCIAS. 

Albacete. . . . . . . . 
Alicante 

Barcelona 

Castellón 
Ciudad-Real 
Córdoba 

Granada ^ 
Guadalajara.. , ^ 
Huelva. . , .' 
Huesca 
% ü 
León. , 

Madrid. 
Málaga. . . . . . . . . 
Murcia 

Paleacia. 

Sevilla. 

Toledo 

Valladolid 

NÚMERO DE HOMBRES 
que resaltan ó que se 

calculan deriDitivamento 
alistados. 

7.823 
43.676 
H.960 

7 846 
U.750 
10.158 
28.976 
41.109 
9.880 

23.186 
6.000 

10.184 
14.913, 
22.9051 

9.300 
20.416 

9.361 
7.244 

11.611 
15.302 
18.188 
12.000 

i).198 
23.009 
20.812 
19.349 
17.657 
9.300 

18.663 
27.748 

7.279 
20.039 
12.832 

ÍH.986 
S.72I 

19.006 
4.191 

10.000 
8.QQ0 

11.150 
26.342 

8.993 
10.436 
14.084 

614,614 

CUPOS; 

l.oÓl 
2.781 
2 433 
1.596 : 
3.0.00 
2,06í5 
3-.^2 
2.238 
2.010 
4.71.0 
1.221 
2.071 . 
3.033 
4.G7S 
1.729 
1.932 
4.132 
1.904 
1.474 
2.962 
3.112 
3.699 
2.441 
1.037 
4.079 
4.232 
3.93S 
3.391 
1.932 
3,796 
8.642 
1.481 
4.079 
2.610 
1.828 
1.164 
3.865 

853 
2.034 
1.6% 
2; 268 
5.350 
1.830 
2.127 
2.864 

125.000 

Madrid 30 do agosto de 1874,—Sagasta. 

Uno de nuestros colegas llama anoche la atención 
del señor ministro de Gracia y .Tusticia hacia la parali
zación que sufre el grave asunto de las órdenes milita
res, no obstante, las reclamaciones del tribunal de las 
mismas yconlra la situación de los clérigos amonesla-
Gos por los obispos: 

«Por lo mismo, dice, que no somos ministeriales y trata
mos con marcada benevolencia al Sr. Alonso Martínez, en 
todos los negocios que se refieren á su departamento, nos 
varaos á permitir llamar su atención hacia el gravisim» 
asunto de las órdenes militares, paralizado por completo, 
sin haber tomado una resolución el ministro de Gracia y 
Justicia, como reiteradamente la han reclamado lo mismo el 
tribunal de la jurisdicción exenta, que les clérigos que su
fren las censuras y las persecuciones de los obispos, por ha
ber obedecido al gobierno. 

Hemos tratado de averiguar si al Sr. Lorenzana se le ha-» 
bian mandado instrucciones respecto & la bula Quo gravius, 
y en el departamento donde lo hemos preguntado se nos ha 
dicho lo ignoran, ó que al menos por el da Estado no han 
pasado instrucciones de ninguna especie respecto á las ¿r->. 
denes militares. 

En Gracia y Justicia ignoramos ea qué estado ' e hall* el 
espediente, pues por varios interasados del pr'jrato de Lle-
rena y por otros de Caravaca hace tiemn j gé nos dijo qua 
el negociado aun no se había ocupado jg (^^ gj^^^ asunto.» 

La GACETA ha^pub \^IXQ d siguiente decreto del mi
nisterio de Grac^ -y Justicia relativo á la previsión de 
notarías ^fZ^T^ies: 

<Como presidente del poder ejecutivo de la república, da 
conformidad con lo pronue.̂ to por el ministro de Gracia j 
Justicia, y de acuerdo con el Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
En vez de lo dispuesto en los artículos 7.* y 8.* del 

decreto de 3 de enero de 1869 sobre la manera de or
denar las propuestas de los opositores á notarías vacan
tes, y el modo de proveer estas, se observarán las reglas si
guientes: 

Primera. Concluida la oposición, el tribunal, á puerta 
cerrada, y teniendo en cuenta el resultado de los ejercicios, 
hará las cahficaciones que estima justas, y según los casos 
designará á los aprobados con las notas de sobresaliente, no
table ó bueno. 

Segunda. El tribunal formará después una clasifieacion 
general de los opositores aprobados, y ios colocará por el or
den correspondiento al mérito de los ejercicios. 

Tercera. Si solo hubiera da proveerse una notaría, el 
tribunal propondrá para la vacante á los tres primeros aspi
rantes comprendidos en la clasificación general. 

Cuarta. Si las oposiciones comprendiesen dos 6 mas 
notarías, se propondrá asimismo una terna para cada una 
de las vacantes. 

Estas ternas habrán de formarse con un número de los 
aspirantes mejor calificados doble que el de las notarías 
anunciadas. 

La primera míiadds este grupo de opositores propr^estos 
deberá ser colocada en los mejores lugares de las ternas, y 
habrá de ser preterida en la repaticion de nombres para 
completarlas; Isaiéndosa en cuenta ademis la importancia 
de las aolyíkás, el orden de los aspirantes en la clasificaciou 
ge^eial, Y las peticiones particulares quei hicieraa al solíci-
iarlas. 

Quinta. El tribunal de oposiciones solo remitirá al mi
nisterio de Gracia y Justicia, por conducto de la üireceioa 
general del ramo, la clasificación general á que se refiere la 
regla %.', y los espadiauleii personales de los opositoras in
cluidos en las ternas. 

4 



LA EP-OC"A. 
'iii-nrin 

Sesta. Él niinistro de Gracia y Jifsticlá ástífbfará para 
cada vacante uno de los opositores incluidos en la terna. 

Madrid veinte y d¿s dé agftsto de rail ochociíntos se
tenta y cuatro.» 

_ Por el tropio ministerio se han dictado asigiisinp. 
disposiciones''qué no cáípgé^ti'dü iitípdrtíliicia'; acercír dé 
la inscripción en los regisirQs dé la propiedad de ios 
bienes qíié.pérteneéierori á. caípfclfti&ía|, colátiVEÍ̂ . §óbre 
esta materia versa el decreto refrendado ^QT el señor 
Alonso Martinez que ha publicado* la GACETA', y cuyo 
articulado es el siguiente: 

nArtículo i.' Los bfi«n«s£|ü8 pePteflecieron á las cape
llanías colativas que deSl&faa'iíStJh^Mas el convenio-ley de 
24 de febrero de iS^I é instrueeion de ;23»íy,gjw e%pvmif 

Elimiento de lo dispuesto en la ley de i9 de agosto de 1841 
ubieren sido adjudicados ó se adjudicaren á consecuencia 

de sentencia firme dictada par los tribunales ftTjííiflarjps en 
jéieio eitír que el ministerio fiscal haya ádaó íuereóidoen 
representación del Estádcí,, go î'̂ )!: í;^'§gttts«' éW M regis
tros de la propiedad, aunque rio sé preseÜte el traslado de la 
ófden miniJterial declarativa.-de haner sido. esc^tuac!o.Sí S? 
conformidad al art. 3.° déla ley dé 11 de julio de 1836, 
^einpre que se llenen los demás requisitos prevenidos en las 
disposiciones vigentes. , . . > 

Art. 2.' En todos los casos no señalados en el articulo 
anterior, los registradores observarán lo prescrito en el ar-
iíeuio 14 del real decreto de 12 deagosto de 1871. 

Dado en Madrid á veinte y dos de agosto de rail ocho-
eíestüs seteata y cuatro.» 

II m i l I» o HIIW1*' ».^j<Baig^|^Ba'«lMn».i»««*it.«w>«w»t'»«at^> 

La Agenda Fabra nos comunica las siguientes no 
ieiffs: 

tBüHLm S5.—LA GACETA NACIONAL publica una, corres
pondencia de San Petersburgo, en la cual se baila, de las 
^nsecuendaS que podrían resultar para Alimania dé la ne-
^tiva de Rusia 4 reconocer al gobieriio'efp&iídrcorjformé 
con iis deseos manifestados por nuestro gobierno. 

El corresponsal dice que la amistad de las dina.stías y 
de ios gobiernos de Alemania y Rusia es demasiado sólida 

f)ara que sufra menoscabo con los ComeniáHbs i qué dará 
pgar esta cuestión. Termina haeieiido notar qtfé deonii-
sionado enviado á San Petsrsburgo por D. Carlos, no ha don-
seguido la audiencia que había solicitado. 

La policía de C&ssel ha disúéito ana reunión de socialis
ta^, prendiendo á al|uD0f de estos. 

El gobierno ha prohibido la asociación da católicos de 
Rudesneín. 

Ha terminado la información sobre los desórdenes de 
Keduan, reiultando acusadas 120 personas. 

ROMA 23.—El Sr. Martinez Viñalet, que se titula minis
tro de D. Carlos, ha dirigido^ p«» eoríeo una' carta al earde-
üal Antonelli, acompañándole £l famoso Memorándum á há 
potencias. . 

- Además de los agentes ambulantes del cai'lismQ.qué ha
cen aqui frecuentes apariciones, h% una especie de repre
sentante de I>..Cárlos. . , . . - , . 

Es este, segunse dic,e. un iraile español muy conocido 
aquí, de quien depgî dé eJ,Cí)init|,caílista ea^argadQ de po
nerse en comunicación con la prensa ultramómáú'á, de las 
colectas, reclutamientos, etc., porque no hay que tomar 
por lo serio la declaración de D. Carlos de que no admite 
estranjeros en sus partidas. 

En ellas l̂ ay muchóí romanos, casi todos ex-militares 
poñtifiéios, y alguno! itália'nos de otras provincias. 

;^PA¿ÍS 26..;-E1 CoÉ^íeso de obreros católicos de Lyon há 
inaugurado sbs sesioñ'és'. 

Se leyó una comuicacíon de la Internacional diciendo: 
fEl bien moral J el bienestar material del obrero,* 

soú íoS dos Abes de tiástra obra. La Internacional no sé 
préttóñe bí'a cosa, y póf Ib tanto pide reunirse con vosotros 
y lirábsjar en la obra tí)Mn.» 

Él secretario del CcíDgrfso contesíó: 
íÁcéptarabs, pWo'cfinuDa condjcion, que al fronte de 

vuestro reglainento posaréis: «Obediencia absoluta al sobé-
rano Páitífice, práctipá as la confeiüon y de la comunión.» 

Lá Internacional tíd i& repuesta alguna. 
Los carlistas han siifrií'o pérdidas muy ¡üérias deíánle dé 

Puigcérdá, según reílefón tesiíg.'̂ s ímpareiales.» 
•^•«1..* . i«M,.»..a;t ttí^ííW V!w«í .k™_'^^^ ' 

En la nuefa planta ,4.e la secretaría del i^misterío de Ha
cienda sé confirma en sus respectivos cargos aT ^?'íeial,ma
yor Sr. Gascón da Cánovas y á los oíleíales Sres. tlü.''»íí0i 
Fernandez y González (D. Modesto), Ralefo, Alba Salcedo, 
Linficero y al archivere ^r. Rayón, y sé nombra para igua
les cargos á los Sres. Pérez Valdés y Camprobiri. 

Se ha dispuesto que la fuerza de Guardia civil en la isla 
de Puérto-Rico se auniente con 300 plazas mas. 

Por $rden del minisfério déla éiierra; ficha dé 20 dé 
agosid, ha sidjO dado dé baia ea el ejército «1 médico áegifn-
do del Imtálloñ reserva de Alicante, D. Baltasar Iñiguez At^'-
vedí), por no haber verificado hasta la fecha su preséil-
tacion. 

Sá ha concedido el retiro al coronel de ingenieros I ilüS-
íradíj escritor cientiñco, D. Emilio Bernáldez. 

láecha ya la rectificabión del contingente provincial de 
la icéierya estraordináríá dé los 123,000-homnres, resulta 
qué fi Un 20,33 por lOO el número del de alistados. 

Dé mSd-O ijue la provincia de Madrid, á que correspon
ded 20,812 aJistados, habrá de dar 4,232 soldados. 

.Según vemos en Et MoR»mo-PosT de Londres, el prín
cipe Alfonso, acompañado del duque de Alburquerque y de 
m Sreá. Merry y del Tal, fcóndé dé Mirasol y Velasco, asis
tió el demingo 23 á la misa mayor en la iglesia del Carmen. 
Por la tarde fué á vistar á Windsor y sus cercanías. A la 

. laañana siguiente fué á caballo á Hyde-Park y visitó el 
cuartel.de caballería en Knightsbridge, donde fué eordial-
mente acogido por la oficialidad. Después fué el príncipe á 
pagar ea visita al príncipe de Gales en Marlborough House, 
rporhi tarde áClaridge's Hotel á visitar á los príncipes de 
Rumania. 

El principe pensaba ir el 28 cotí lu comitiva al campa
mento dé Aldershot, donde pasaría todo ?1 di». 

En Vinaroz, segua escriben al DIABIO DE ZARAGOZA, es^ 
tan toinando los baños D. Alfonso y doña Blanca, para cuyo 
iibjéto se les ha arreglado un elegante pabellón. En Ullde-
Éóna, Álcanar, Benicarló y otros pueblos inmediatos están 
acantonadas casi todas las facciones del Centro, pues se ha-
éen ascender á 12,000 hombres por personas venidas de 
allí. Pareceque en Vinaroz han embargado todo el petróleo 
¿ué existe lili alrñacenado, lo ciíal hace suponer que pro-
f eéláu un ataque sobre alguna población; pero las áutorida-
áés están apercibidas pafa frustrar los planes del enemigo.» 

„ El destacamento militar de la isla da Balabon (Filipinas) 
ha iiido atacado por moros piratas que han desembarcado en 
dicha punto. 

[ gegua EL MORNING-POST, muchas damas de Inglaterra se 
ocupan en atíivar un mensaje á las damas católicas de 
Munster que fueron últimamente condenadas, para felici
tarlas por'su adhesión al obispo y su energía ante el tribu
nal: esta feMcitafton se hará bajo la forma de un obsequio, 
para el que se recógsji jambiea pequeñas cantidades. 

Hoy es aguardado en Madrid4 bizarro general Blanco, 
en uso de licencia y con objeto de ?asar unoí cuantos dias 
al lado de su familia y descansar de las iuí.'5as de la campa
na en que tanta gloria se ha conquistado "coiSí' jefe de la 
vanguardia del ejército del Norte. 

Hemos recibido el ejemplar de la nueva tarifa aprobada 
para Ja exacción del impuesto sobre artículos de consumo y 
materiales de construcción, que regirá desde I," de setiem
bre. NOS 1? remite el señor administrador principal de arbi
trios, i qMÍén damos gracias, y procuraremos incluirla en 
el número de mañana, por el interés que ofrece á nuestros 
guscritorés de la eapital. 

H comandante general de Álava por D. Carlos, Al vare? 
dice en el parte que ha publicado el periódico oficial carlista 
k« destrozos causados últimamente en la via férrea v tele
gráfica entre Miranda y Logroño. 

Dice que importando cortar las comunicaciones entre 
an»l)os puntos, pero siendo tan difícil la empresa por estar 
euardados todos los puentes y vados del Ebro, ehgiéronse 
ao nadadores en el batallón de la Rioja y en el segundo de 
Álava. Consiguieron acercarse i ia estación dé Miranda, psr-
maneciendo en acecho para apoderarse de una máquina, lo 
cual lograron cuando se preparaba una de ellas para arras -
trar un tren, obligando al maquinista á correr hacia Logro
ño. Daspues de destrozadas las líneas férrea y telegráfica en 
UB biten treitio, detuviéronse entre Cenicero y Fuenmavor 
j pasaron á nado á la orilla izquierda del Ebró. ' 

El destrozo á que alude esta noticia carlista fué fácil
mente reparado; y los que la dan omiten que cuatro carlis
tas que iban en la máquina, quedaron en poder de las 
tropas. 

Para hoya las doce del dia f stá cittda, ccn objeto de 
constituirse, sfguniodi.'puesto en el art. 63 de la Jey vi
gente, la Junta municípa', ea las Casas Consistoriales'. 

£1 CíDSPjo superiir de Ja Guerra ha impuesto la pena 
de cuatro meses de caitiüo al ccroireJ Carlier, revocando el 
alio que .sobre él pesaba, separá.ndoJS del seivicio. 

isenHBÁ mMBmm, 
DSÜ.PACH03 Títí.JgaH&ElvOií. 

PABI3 31 (por el cable)!—SI general en jfrd 
de la división do Perpiúan; so ha dirigido- q(>ii 
fuerzas á Bouirg-lffadamo para tom$r sária# xtié-
didas contra los carlistas que violen el terrÉório 
francés. •, ' 

IDSBaL27 (retrasado).—El obispi» do Andera 
dirigió el siguionto discurso al marisoal Mac -
Maüon: 

«fil doro y yo aplaudimos la elección que 
hizo la Asamblea al poner el poder en vuestras 
manos, en la creencia de que contribuiréis á con
ducir la Francia por el camino de las tradiojlonea 
gloHosas que han sido su grandeza durante mu
chos siglos. 

No creería responder á vuestros sentimientos 
cristianos si no añadiese que el corazón de un 
obispo no puede menos de compartir los dolores 
de lalgloBia y da su augusto jefe.» 
, Bl mariscal se limitó á dar las gracias al pre
lado por su felicitación. 

» A N T A N D 6 B 30 (por la vi» de Inglaterra).— 
Salieron para Bilbao las cañoneras alemanas 
«Nautillus» y «¿Ibatros.» 

(FaWa.) 

Leemos en EL GAuaNANis MBSSKNGBR de París, eu 
sus noticias de Londres del dia anterior, lo siguiente: 

• «El príncipe Alfonso, acoaípañado por las personas 
de su comitiva, llegó al campamento militar de las tro
pas ing lms en Áldérshot en la ihaSaha del martes úl-
tiüio, aon40 él estado mayor, dé la división lo espera-
I)a. Pesde alli marcharon al sitio llamado Queérfs ffir-
th day Parade Groimd, en Cove-common, dpnde la ar
tillería de la Guardia real á caballo y las baterías de 
campaña de la artillería real maniobraron bajo la di
rección del coronel Turner, caballero de la Orden del 
Baño, inspeccionando las operaciones militares el ge-
ral sir Hope Grant, grati cruz del Baño, que rtiatlda la 
división de tropas ingles&séíl el catopamerito. Des
pués de las maniobras y del desfile, qtle duró hasta 
las nueve, el príncipe D, Alfonso, acoinpafiado del es
tado mayor de la división, recorrió todo el campa
mento, visitando las mesas de los oficiales de los regi-
jjftieBtos, y almorzando dsspues en la mesa de los ofi
cíales dfl tó fjcuardia real de artillería, teniendo al co-
potielásadierfeha.» 

' Tal es la relación del diario inglés. Nó necesitamos 
decir c u & «ignificativos' son éstos testimonios de af5re-
cio por parte de '5 ofiéiálldad inglesa, como ya lo fue
ron en lá abadía' de Westminster los obsequios del 
deán y lady Stanley, üúS del ministro de Negocios es-
tránjeros de Inglaterra. 

Nuestras cartas de París y Bruselas nos dan toda la 
trista histeria del desafio que hasta ahora ha sido tan 
fatal, aunque tan honroso, para el denodado defensor 
de la causa española en América, Sr. Ferrer de 
Couto. 
-- Vencidas por él todas las dificultades que se oponían 

N.^estelance, y decidido á llevarlo acabo no obstante ha
ber q"í;edado en Nueva-York su adversario, sustituido, 
como dijimos, Por cmo de los padrinos, y á pesar de 
que autoridades tafl respetables como el Sr, Gasset y 
Artime en Bruselas y el g-C.ieral Lersundi en Párjs ha
blan desaprobado esta sustitucíori, y negádose á inter
venir en un duelo á sus ojos irregular, Salieron los ad
versarios y sus testigos de la capital de Francia con 
dirección á Bélgica. El comandante Guillen y el señor 
Valero de Tornos, viendo decidido al Sr. Ferreí de 
Couto á tomáíi' ^or padrinos dos soldados si no encoil-
tfaba otros,* le dieron su concurso, conduciéndose con 
un mterés y abnegación patriótica á tpdíi prueb^i, 
pues después d̂ " te'dltimas condenas qne¡ recien^S d^-
«9&QS haa prodücidoen Bélgica y Francia, su mi§ío&, 
dada .'5 «ravéiad dé las condiciones ya aceptadas por 
el noble QiT,'** !̂" de Et CBOKÍSTÍ, era ímiy compro
metida. 

Llegados á Monseron, Y encontrando allí la fronte
ra franco-belga inuy vigilaüa p.'^'' aditóneros y gendar
mes, tuvieron que ir á Toürnay, í^onde eri territo
rio ya de Bélgica .encontraron un parque, u? «^'^«J *e 
verificó el diielo. Lá siguiente actá firóttádá por loo pa
drinos, y que publica la prensis de París, refiere óon 
exactitud lo sucedido: 

«HOTEL FERRAILLE, en Rouvaix.—Con arreglo á las con
diciones pactadas entre los Sres, Rubio Guillen y Alvaro 
Valero de Tornos, testigos del Sr. Períer de Couto, y los 
Sres,. José J. Govantesy Francisco Jf. Cisaeros, padrinos del 
Sr. Píí) Rosado, uñ encuentro á la pistóla ha tenido lugar 
éntíe estos caballeros en térritoíio béfgá. 

íLos advérsanos, colocados á treinta pasos, tenían la fa
cultad cada uno de avanzar siete pasos y medio, lo que per
mitía reducir á quince pasos la distancia á que podían en
contrarse. 

»La suerte atribuyó la elección de pistolas al Sr Ferrer 
de Couto, y el de los sitios al Sr. Rosado. A la señal dada 
por el Sr. Rubio Guillen, el Sr. Ferrer de Couto avanzó 
cinco pasos y recibió en el momento en- que se detenia la 
bala del Sr. Rosado, que lo esperó sitt moverle. 

»El Sr. Ferrer de Couto líevó la mano al líido derecho, 
donde se sentia herido, mas abajo del pecho. El Sr. Cisneros 

Ílidió á los otros padrinos que miraran sus relojes para fijar 
a duración dsl medio minuto que las condiciones del cora-

bate concedían al Sr. Ferrer de Couto para responder al 
fuego de su adversario. Pero este alargó su pistola a los tes
tigos, diciéndoles: <No quiero disparar;» y se arrejó en sus 
brazos. 

»En el instante se verificó una reconciliación entre el 
Sr. Ferrer de Couto y el Sr. Rosado, estrechándose las ma-
HOí sobre el terreno. Los dos adversarias se han conducido 

I u í Js manera mas leal, y los padrinos se complacen en tri
butar v' homenaje mas completo á la actitud caballeresca 
del Sr. Feru"" de Couto respecto á su adversario, en el mo
mento en que no ¡J? hacía ilusiaa alguna sobre la gravedad 
de su herida. 

»E1 doctor Seaglia, llegado "le París con el Sr. Ferrer de 
Couto, hizo la primera cura y cuíd? al herido con el mas 
vivo interés. 

«Firmado en la frontera belga el 2S de agosto de 1871.— 
Lorenzo Rubio Guillen.—F. J. Cisneros.—Aivaro Valero de 
Torríbs.—J. J. Govantes.» 

, Tal es esta triste acta, aunque tan honrosa psra l3 
admirable conducta del Sr. Ferrer de Couto. Los que 
llevan en sus venas sangre española participan de la 
emoción patriótica que sintieron los Sres. Guillen y 
Valero de Tornos al ver al Sr. Ferrer de Couto heri
do, sacar de su bolsillo la bandera española, que le 
acompaña en los peligros de la noble campaña por él 
emprendida, y con ella restañar la primera sangre que 
salió de sus Heridas. 

, La bala, que el 27 no había podido aun ser estrai-
da, estaba alojada en el lado derecho del esternón, de
bajo del pecho. Los generosos padrinos del Sr. Ferrer 
de Conío, qao permanecen á su lado, llamaron á los 
médicos mas cfilebres de aquellas ciudades, al propio 
iffímpo que el docíoí» Seaglia daba al lado del herido 
prueban <íe serenidad, de ciencia y de acierto no 
común. 

Cuando en París se supo el suceso la emoeion fuá 
general entre los españoles. El gér:?ral Lersundi, el se
ñor BeMa, los marqueses de Campo-SagTS^o y Pefía-
iíorida, los Sres. Gasset y Artime, Salamanca, Goellc, 
Miranda, todos se han apresurado á ofrecer al defen
sor de la causa española en América cuanto pudiese 
necesitar, como antes lo rodearon de sus simpatías y 
consejos. El marqués de la Vega Armijo, obrando con 
su celo acostumbrado y á la primera nueva del suceso 

2ue le trasmitieron los Sres. Belda y Coello, telegra-
ó en el acto ai cónsul de Lille para que se presentase 

en Roubaix'y ofreciese al Sr. Ferrer de Couto todos 
sus auxilios, prestándose á ser el primero en cuanto 
haya que hacer ante las consecuencias de esta desgra
cia'. A la fecha de nuestras cartas el herido daba espe
ranzas que pedimos & Dios se vean realizadas. 

Posteriormente hemos sabido que han llegado á 
Madrid telegramas anunciando que, estraida la bala, el 
herido no ofrecia ya peligro aigu.i.9, 

Nüs dicen de la frontera que Elío seguía cerca de 
Pau y que debia regresar á España por Vera. 

LA ÍNDEPjE.N'BENCiA BELOA afirma que, entre otros es-
tranjei-es. iiay en el ejército carlista ,!os oficiales Bo-
nald, Mende), Coigaet, Berrus, varios cficiales de 
zuavos, algunos napolitanos y de liannoyer y Polonia. 
L« ffiiiycría son IfgitimLsíasfrsiiceEeií. 

Ya hemos dicho que apenas regresasen á París los 
duques da Magenta y de Dacazís, el marqués da la 
Vega de Armijo presentaría sus credenciales como em
bajador de España. 

En EL GÁULOIS llegado hoy sS leen éstas lídeStasmi-
oflcialés: 

fAyer mañana, 26, han llegado á PSív l | iP^ i^ . Valera 
y Árellano, secretarios delegación agrepitdlr aif i^inisterio 
de Estado en Madrid. Son portadíW df las c í ^ - c r e d e n -
cialespara los representantes de Españü'en Patís, Berlín, 
Londres, Viena, Roma y Bruselas, ^ . . ^ 

Estas credenciales están cSlcató Sóbrff'lll^qae eT^obier-
no francés estenáió cuando se trató de acreditar los repre
sentantes del gobierno presidido por Mr. Tbiers y el maris
cal Mae Mahon csrca de la.i potencias. La palabra república 
nq figura en estos documento^, por la razón sencilla sin 
duda de que no hay república én España.| 

En cuanto á las otras restricliones y'roServás d e h e s é ' 
ha hablado, no hay ninguna. El gobierno español es recono
cido lisa y llanamente. 

La Rusia no ha hecho mas que aplazar su reconoci
miento.» 

Recibimos cartas d^ PerpiSan de 25 de agosto, en 
las qiíe se nos refiéíe la pnsiOH en lar frontei^tfdeí ¿ ta 
lado brigadier carlista S ^ a r r á y d é s i i ayitaante de 
campo el vizconde de la Tortea hePthaÜo del cónicle de 
la Florida, con circunstancias qiié Manifiestan Iff des
unión que reina en el campo carlista. Según dichas 
cartas, se había tratado nada menos que de dp- miiierte 
á dicho jefe Segarra y sublevar sus fuerzas. Nos díeen 
también, que la situación del Maestrazgo es muy peno
sa, porque el país se hallJi ag;obiado á tributos por los 
carlistas, y que muchos de estos se ptesenlan á indul
to, y se nos refieren hechos de ^'al'ios, ciBécilbas tóe, 
de ser exactos, no darían la t^eipr iíiéa de su puntda-
lidad en rendir cuentas, ni de 1» esjactiíud de las que 
han presentado. 

En Perpiñan, según las mismas caitas, las autori
dades francesas ejercen ahora mas vigilancia y riaor, 
conduciendo á los depósitos á los carlistas refiígiádos: 
Segarra con su ayudante fué detenido en Pót t -^entoV, 
en el mismo muelle al desembarcar, y conduciío p.br 
dos parejas de gendarmería á la .frontera alemana, 

Los diarios de Roma dicen que cada dja corre jtías 
acreditado el rumor de una inteligencia entre Ips seflp-
resMinghetti y Sella. Este último entraría en el Ga
binete, conservando el Sr, Mínglietli la pí-esideneia del 
Consejo. 

Asegura base en Roma que en el Vatícanose eeiéfera? 
bán numerosas reuniones para distíutir la cóndutíta del 
partido católico en las elecciones generales polMcaS, y 
que el Papa se !iaí)ia pronunciado defiñitivarñéiite por 
la abstención > 

a ^ Á i x v ^ ' r -iiMí iu 

Las cartas de Bout-g- Madame coñtináan dañdft̂  por
menores sobre la valiente defensa de la tilla de Puig
cérdá. Una mujer puigcerdanense.cfue se encuent)» re
fugiada en aquélla población francesa, escribe Ip-sir 
guieníe con fecha del H: 

«Aun va siguiendo el fuego. Ajfer farde fué riiuy faeíl^ 
por la parte de nuestra qasa, pues h'ahiañ .puesto jos cirlisr 
tan un cañón efi el últinio huerto, del estanque, 6&rq.mó ̂  
Enveig; pero por últirae l/js nliestj-gs les pbligwon á reti
rarlo. ' * 

Hoy dura todo el dia el fuego, pero no tan fuerte, y aho
ra acaba de llegar na hombre de Aja, quien dice que aguar
dan otro cañoíi mas grande. 

En esta hay bastante tropa francesa que ha veRÍdo dp 
MonUuis; pero los malditos carlistas se atreven á todo, pues 
ayer llegaron á poner una batería en casa Glausolles; mas 
por fio, en vista de las reclamaciones áeste comandante da 
l^ourg-Madame, se lOjgró, q i^ se quitara. También se dice 
qu§|ienen .ello§ isucíias" péjídidas. ^,,„ , . . /^ ,,^^, 

;P̂ :J[,a yilla nos dicea, cojí las sjijiis qué teijeiftSS, que no 
tÍ6sseíj.Bingup<ii. ,;,, . . . , .'.: ̂ _, , , 

t){ra C8?ia?qa8 dif^en también d>í B d « ( ^ M a d ^ é 
aún periódico ele Barcelona con fecha del i'á, d i éktás 
oirás iioticias: . , 

«Ayer 24 empezí ía raa,(írugada, como de costumbíe 
con el cañoneo pur una y gira parte. A tas diez cesó y em
pezó un nutrido fuego de fusilería que duró una hora. A las 
once los certeros disparos cí̂  1» batería de Puigcérdá des-
ajoiaroú al enemigo, que ocupaba elpqeblo de áin Martin. 
Por la tarde estaba yo con otras personas mirando desde un 
cerro (terrijorio francés) cercade ^jg los disparos de la ba
tería carlista situada eu la ermita de San Marcos, y al mis
mo íÍS.mpo el efecto de sus proyectiles, que no pecaban de 
certeros." Ta'tuiíiea velaaios los di.sparos del cañón de la pla
zuela de las Monjas de Puigcérdá y el fuego de fusilería, 
que durante toda la larde salió baatante seguido de las mu
rallas y dttl campanario. 

Los carlistas habían quedado ayer oo mas que con un 
cañón, por haberles destruido los otros cuatro los disparos 
de la plaza; pero á las cuatro de la tarde, llegó por Vilalío-
vent el «cañón grande» llamado por ellos Cipoyo, y en se
guida lo colocaron en la Granota: a las seis y media hizo su 
primer disparo sobre Puigceídá. 

,, Son las siete de la mañana: los carlistas han tras
ladado su cañón á San Martin, y sus proyectiles vienen á 
caer en los alrededores de Bourg-Madame. Así es que 
se nota bastante movimiento entre la tropa francesa, y creo 
que lo harán rttirar. 

Hoy les han llegado dos cañones mas por la parte de la 
Seo de ürgel. 

Cierro la carta porque á las ocho marcha el correo. 
En este instante continúa el fuego por parte de los car
listas. Puigcérdá contesta, pero no. sin ton ni son; ecopo-» 
miza las municiones, pues desea no hacer salvas, sino apro-? 
vechar los disparos, s 

' Cada dia aumentan las obras de defensa de Vitoria, don?-
de so están construyendo ¡algunos fuertes avanzados en el 
terraplén del ferro-carril que da frente á la Florida, y en la 
parte del ¿amino viejo de Alí, conocido por la Cindadela. Los 
carlistas habían prohibido últimamente la entrada de granos 
en la plaza, órdsu que fué contestada por esta con la de no 
dejar esportar absolutamente nada. 

LA Lucí!* de Gerona del 26, después de copiar la 
relación de lo sucedido en la Seo de ürgel, dice que 
según versión que le merece entero crédito puede aña
dir que los carlistas abandonaron la Seo después de 
saquear y arruinar & la población y de cansar perjnj-
cios de consideración á la Ciudadela, la cual asi como 
el castillo y ciudad estaban el 24 en poder de las tropas 
del brigadier Arrando. 

El mismo periódico dice: 
«Referente á Pnigcerdi, splo podemos decir que 

después de tres dias de un rudo asedio, los enemigos 
de la libertad han tenido que retirarse de los alrededor 
res de la heroica villa, dejando sobre el terreno más de 
80 muertos y llevándose grandes convoyes de heridos. 
Entre los leales puigcerdanenses solo se cuentan algu
nos heridos de poca gravedad. 

Pe egta noticia <|ue se nos comunicó de la Junque
ra anteayer casi respondemos, y ppr lo taníOj felicita
mos cordialmente íj los héroes de Piíigcerdá por sti 
nunca bien ponderado valor, y liberalism'o.)) 

Partes posteriores que |>á p^bíjc^dp la prensa de 
esta localidad han venido á rectificar en algún punto {a 
noticia que sobre Puigcérdá se comunicó á ¿ A LÍJCHA. 
LA CsfÍNKíA de Barcelona dice haber visto un telegrama 
fecbado i Jas seig de {a farde del 26 en Bourg-Éadame, 
anunciando qne cioriEmuaba 'el fuegp pontr^ ac[uejla 
yiíia. 

No sabemos tampoco que h nQíiQJa relativa A Ja 
Seo de Urgel haya recibido confirmación por otro con
ducto que el del periódico gerundense, y el silencio de 
la GACEÍA después de tantos dias nos hace ponerla en 
duda. ^ ^ 

Ignoramos el fundamento que tenga la noticia de 
que ha fondeado en el puerto de Santander la fragata 
blindada prusiana Frederik Charles. 

Corre muy aiUoriíado el rumor de haberse suscita
do ó recrudecido disidencias ya existentes en{re el se<-
ñor Camacho y el director del Tesoro, Aseguran qus 
este último habiaj presentado su dimisión, y hasta se 
habla de que le sucederá el Sr. D. Emilio Bernar, con
sejero de administración del Banco de España, y per
sona cuya compeíencji en asuntos mercantiles es gene
ralmente reconocida, 

Hoy se.̂ ha reunido en el Ayantamienjo la Junta da 
asoc.ados,''no habiendo podido constituirse por falta de 
número de asistentes. Según la ley, han sido«tados 
}os iüdiyiduos que la componen, para ocho días des
pués, 

Bce LA COBEBSPÓÑDBÑCIA de esta noche: 
«Algunos ministSriatesfsíe raostfííban hoy satísfe«!i®s eótt 

Irf teñida del gen» r.fi Zavala, fnadándose para etl» eaque 
savenida, por breve que sea, necesariamente había dé m-
fluir paraque varíen de conducta algunos políticos iinportan-
tes de ¡a situacion.y desaparezcan por completo,los féihores 
que algunos abrigaban de que pudiera modificarse el Gabine
te en «ste ó en el otro sentido.» 

LES últimas noticias recibidas respecto á Puigcérdá 
son de que la plaza seguía resistiendo heroicamente, 
que hibian logrado desmontar cinco cañones á los car-
listasy pero que k s quedaban siete, y uno de los cuales 
era dt grueso calibre. 

El 28 penetraron IS carlisiáis armados en Gutriezo 
(Santander), llevándose dinero y raciones. Salieron 
luegÓ'S incorporarse con la partida Palacios, & la cual 
pertetecen. 

A las tres de esta larde ascendía el número de mo
zos ingresados en caja á 33,053, y el de redimidos á 
4,683; importando la redención 23.26i5,000 rs. para gl 
Tesoro, 

En la provincia da Cádiz se ha organizado una columna 
volante, á fin de capturar á los quintos que no se han pre
sentado en caja. 

' • Todos aplauden el plazo concedido á los mozos compren
didos «n las quintas y reservas de los años anteriores; esto 
8S, desde I8fi0 á 7í, que no se han presentado, alegando 
enfermedades y auseficia, para que ingresen ea caja anfes 
del 8 de setiembre próximo, pudiendo los que se encuen
tren en este caso redimir su suerte á los tipos marcados en 
sus respectivos años. 

Ss uos ha dicho que en algunos puntos de España, y 
muy particularmente en ¡a provincia de Cádis, no se lia 
perrnitido que los médicos reconozcan á los padres y her
manos de los quiotos, dejando á las comisiones que resuel
van los casos que se pre.,enten, lo cual ha Contrariado á la 
última circular del gobierno, que encarga á los Ayunta
mientos resuelvan defiaitivamente, puesto que las corniíiio-
nes no pueden fallar sipo en alaads. 

Has ocurrido dudas sobre las pagas que se adeudan y de
ben necesariamente satisfacerse 6. las clases pasivas, por lo 
que apirecerá muy pronto en el periódico oficial una circu
lar acuratoria para que tenga cumplido efecto cuanto se 
previno en la orden anterior. 

El general Pavía ha remitido ya la nota del personal de 
estado mayor necesario en las capitanías generales de Ara
gón y YalencJa, 

Se sabe por referencias hallarse gravemente herido el 
cabecilla Mata, jefe de la partida latro facciosa que recorre 
los moEtes de Onteniente. 

De la agencia Americana recibimos los siguientes te
legramas: 

«PAHÍJI 2y (tarde).—íSe cree que Mr. Bourgving será 
nombrado embajador en Madrid. 

Fondos: el 5 por 100, !)!),S7; el 3 por 100, 63,7S; el es-
terior español, 17 7[I6. 

¡pE| 30 (n^añana, reírasadoj.--:En el DIARIO QFICUÍ. ana-
reee dimitido el prefecto de Loire y Che?. ' 

Igualmente dimitido el prefecto de Var. 
Áceica de Mr. de Nadaillac gua,rJ^ ebsaltjlQ silencÍQ e 

peri.ódico oiicifil. T *• 
Él Cipitan Doiman l\ié preso en Nizi coma cómplice en 

la fuga le Bazaine. 
partirán para el castillo de Areaetqher M^- Houher y 

Enrique Cherreau. 
El mariscal Mac-Mahon saldrá pásalos algunos dias para 

su propiedai en el departa.mento do L'siret. 
Denlro de breves dias será publicad > el decreíj capvq- ' 

cando á elecciones en oeho departampntas. 
El protocolo de las conferencias de Bruselas fué firmado 

ayer poi los miembros del Congreso, escepto los delegado? 
ingiés y turco, que aplazaron firmar.» 

IICITI€L4S iSEMEEikLES. 
»Bi«¡«.»-<vf»a»5, 

Ayer han ingresado en la Caja de Ahorros 
177,241 rs., y se han satisfecho 130,003 á solicitud de 94 
imponentes. 

Aplaudimos la resolución del señor goberna
dor civil de la provincia, quien acaba de ordenar que se 
suspendín las represeijtaciones de la pieza que se ponía en 
escena eu el teatro da'Capellanes titulada El paraíso perdí-
do, y ha ¡mpue.?to á la empresa una multa de 2,000 rs., por 
la frecuencia coa que ¡se prceentan al público obra.s en que 
ebiuulati I;'," Píccipps poco moralc?, 

.Cas fuerzas que liaban salido de Cídiz para Juneija, 
dc>nc/ e se h.ibia alterado el óMen con mutivo de IPS 
quint 3s, han regr<3.sado íi ¡a capital quedando aquel 
comp letamente restablecido. >• 

El geaeral Pavía continuaba esta mañana f-ñíeruel. 

N^' en balde aspira EL IMPARGUL á dar céfebridad 
á sus I vúmeros de los lunes, pues el de hoy tló' consa
gra esi iusivajneilté su Segunda hoja .1 asu\ilós litera
rios, sil 10 que también en la príniera, .sobre un hecho 
bástante: natural, funda toda una novela pólílica. La 
noticia acerca de la llegada del general en jete del ejer
cito del Norte con los pormenores con que la adereza 
el coleg,a de la plaza de Matute, ha sido hoy objeto de 
tollas lus conversaciones; pero nosotros, antes de expo
ner nuestros propios informes, hemos querido averi
guar lo que sobre el particular dice LA CORRESPONBBN-
ciA, ; ea efecto, en su número de esta noche se lee: 

«la tan cacareada venida del general Zsvala está espli-
cada, según autorizadísimos informes que hemos recibido, 
con saber que dicho general telegrafió a;̂ er por la mañana 
al seíor ministro de la Guerra rogándole pusiera ep cbiífoEi-
mienlo del jefe del Estado y del presidente interino dé| 
Consíjo de Ministros sus deseos de venir á conferenciar con 
el'gotierno, para lo cual le pedia autorización. 

El Sr. Cotoner, inmediatamente que recibió el télégrai-
raa, jasó á dar cuenta de él al jefa del Estado, y por encargo 
de esie, el señor ministro de la Guerra pasaba momentos 
después, ó sea á las doce y media de la mañana, á casa del 
Sr. Sagasta con idéntico objeto. 

Tanto el general Serrano, como el presidente interino del 
Consíjo de ministros, manifestaron al general Cotoner qu.e 
podía contestar al gineral ¡íavala, que el gobierno QQ teñía 
inconveniente alguno en que viniera á Madrid. 

Eíta es h verdad de los heobos ocurridos. Sabernos que 
habrá quien dude de la veracidad de nliestro aserto; pero no 
e? ii«5stra la culpa si con él quedan desv.jnecidas igs espe
ranzas que íiubiéran podido abrigar de U4 cambio de sittia^ 
clon, ó al menos de una perturbación mas para el go-
bierm.» 

fsnemps por coropletamen{e fidedigna la yersiím 
de LA GOKRBSPÓNDENGIA. Desde ayer mañana era ce noci
da la noticia de que el general Zavala había pedido 
antorii?acion para venir ñor breves Ijoras á ]\|adrid con 
objeto de traíar asuntos Inaportantes, y no;era ne.e ario 
por lo tanto que un ministro hiciera público el rumor 
en }acomida, no reunión, que tod^s Igs «foiningos se 
celebra en el palacio de una ilustre y bondadosa dama, 
cayo esposo está sirviendo á su patria eñ las filas del 
ejército. 

advertiremos de paso, que el general Cotoner nO 
podrá darse por aludido, tocia vez que, eonírá SU Cos
tumbre, DO asistió al banquete, y el otro ministro que 
también concurre á la misma casa no tuVQ necesidad de 
piBtioipar a^qa, aonsiándonos como nos consta, cjue 
antes de su llegada ya se sabia allí lo que era púbhco 
enlUadrid. 

0;ro error de EL IMPARCIAL consiste eíi (Jecií qué la 
venida del general ea jefe obedece á indicaciones de 
eleyados personajes, lo cual es completamente inexac
to, s^un nuestras noticias; pues la resolución de! ge
neral en jV fe ha sido eiiteramente espaniánéá. 

Lo que también podemos asegurar, es, que á las seis 
de la tarde no se sabía en Madrid que el' general Zava
la sé hubiera puesto en camino, siendo nqr lo íanío im-
ppsifeie que llegue esta noche, como se na supuesto. 

Dirante su ausencia quedará encargado del mando 
el teniente general mas antiguo, D. Manuel Laserna. 

Ei Consejo de Ministros se |ia reunido esta larde, y 
se pu5de asegurar, sin temor de equiyoearse, qué la 
yenidíi del presidente del Consejo, ministró dé la Guer
ra y general en jefe, no será un suceso indiferente, pues 
es preciso que razones muy podei-osas lé háyán' obliga
do á abandonar su puesto, aunque sea pot fcffeves 

91 ó ia 15 de se t iembre p r ó x i m o es aguardadol 
en Alicaote, d'e regresó dé su espeiicioñ al éstrá'ri|ero, el se
ñor Castelar. 

También se espera en Madrid aate.s dul I o pr^x mo al se
ñor Raíz Zorrilla, qteft tióñe toraíaíia casa en la plüVa de \m 
D^gcalzas,jSegtin Et DIARIO ESP.^SOÍ., el Sr. fíistolar regrí» 
sari á Madrid en los primeros dids da setierabra. j 

Parece que en t o t p r imeros dias de l mes desa- i 
tiembrí próximo se tra.staílaráqlo5 alumnos de la .•Yra;lfiiw | 
de infantería al campamento de la Moneloa, en di ade pei-
maneeerán nlgun tiempo. 

AttareHé á ías diez y inedia fué feabgid'o parí 
la parejWde órdbn púpCÓ;; eñ la tallé dé ITóraieiía. i'.íi tem-] 
bre herido en el vientre, qué fue doüducido al li.isp.ial gf 
neral dgé̂ UBs da hac;órí&i8 lir primera cura en la Oi-if il 
socorrií.re^ectiva. río'se ttédsñirtas det:díés feí |je(li.j, Ij 
cual demuestra qú(3 él estado del herido es graví', puf<íj I 
que no ha podido declarar. 

Ayer t e rminó siár úófe^ílid ía declaración d« 
soldados en e.sta capital, debiendo principiar la eatfe^ fi 
dia l.°á lasiseis de la mañana, comeuzando par los di-lntid 
de Palacio y de la Universidad. 

Ba Ayuntamiiento d t Sevilla h& aeordádo i 
petición de las interesadas entregar SOO pe.setas á al¡?üUdi 
madres de soldados que han muerto en el ítorte defenlieu-. 
do la lihiírted y la patria, cuyo acuerdo, según parece, ha 
sido tomado con carácter ejecutivo. m 

SI Ayuntamiento p royec t a eatablecsr una va- I 
lia de circunvalación de Madrid con postes de piedra y alaiu- f 
bres'siraesosconobieío de evitar el contrabando, iiácieMí) 
imposible el paso de los raatttlerps. 

Esta valla viene á suplir la falta del foso que no llegó ¿-1 
terminarse el año 08; OÍOS alambres al ser tocaio-i ó roLí-I 
dan aviso instantáneo á las casillas da los empleados de arbi
trios mas próximas. 

JBn a d r a n t e , según Isa diaposicionea ciadas, 
no se permite simultanear semestres en la? acadeinias deiü-
fantóiriá, caballeiría V administración militar, á ¡os «lumiiiti 
qué rio lleven lin año en él establecimiento. 

fSegan la, rec t iñcación l ies¿á en el conti&seo;» 
te proyineiarde la reserva de ios 123,000 hombíes, arrojj, 
un 20,23 por 100 del número de los mozos aitst.idos. I.j 
provinfiia de Madrid, á la que corresponden 20,812 alistt-
aos,.;deberádar 4,232 soldados, , 

| i a s persona^ q u s aoudieron a y w á solicitar de j 
la émóre^a de ̂ a plaza de toros abono para las localidades 
dé sbl, sé enCiJütraron con él siguiente anunció, modeló en
tre taáas ks prwiucctones de literatura tauromáquica; 

«O» Orden de la IMPRESA no AY sol OY.» ] 
Josué pfóe l sol: la empresa en cuestig» ha heriio ni85,' 

lo ha suprimido. 
B n e l o a f é ^ o i z o ; 
—Le digo á.Y. que las columnas han debido moVerse. 
-̂ E?l}9Í yo fe digo á V. que no se fian movido. i 
Ü5 arquitecto.—Señores, las columnas se han hecha i 

paia estar lijas, no para moverse. 

M«eroee conaignarse un rasgo notable de pro-i 
bidad de Manuel Revuelta, carnicero de la calle de Pelayo, | 
número 30, que habiendo toinado. un billete de 4,006 reales. 
por de á 1,000, lo devolvió inmediatamente que echó de ver 
la equivocación. 

8OLSA.~"-00f SSACIOS O n c i i l COMPABAS* <;:.«?t &A líKV W». 

roüDospústiecHi. m.Tims pswíbg. r 

mli20.jDai.3i, 

Renta perpéti.1» d«l 3 por «OQ.i l l -aTs ' i l-27a| 
d. fin de mes , , 

Id. .fia ds! Rróiijáíii.. , . . 
RéñÜ jéíj^éttía estefit>í. . 
Deuda d# pergasaL. . . ; 
Billetes hipot-jenriys.. • , . ., 
Bonvsudfi l - ísf i ro . . . . . . .^ 
Resíiuardys aí portador Oi íftj 

08-00 00- 00 i 
OO-ÓO , H~ro 
14-90 í it-96 
OO-0i> 00-00 
«R-2a i ÍIS-23 
44-65 ¡ 4 i-00 

60-00 i OO-ÓO 

f 5 

fá 

Agosto lS8t da 2,000. . . . 
íáíioi886déíd , . 
ODrasfáblicaslSSS. . . . . 
F«rro-carr¡les de S.OOí), . . 
Id", nuevos 
Id. ae iG,mo ti.. 
BÉthéo d« Eápafift.. . . . . . 
(kMto COraercia!. . . . . 
Bill«t«s d«l Baaoo de Ca^tiiit. 

éumt»4 

L&uirés, á 90 días fécht.. 
Pwfe, i í diíts tist». . . , 

00-00 50-00 
00-06 I 00-08 
OU-00 i 00-00 
20-30 
00-00 
00-00 

I3i- t» 
00-00 
OC-Oíí 

48-60 
6-OS 

20-40 
20-0(1 
ao-uo 

130^00 
00-00 
ÚO-OÜ 

48-60 
8 04 

•$ 

i 

to 

1,001 

La Solsa ha estado hoy animada, por ser dia de liquida
ción; pero las cambios noi han sido satisfactorios. 

Si .1 p » 100 interior rompió á H,33, y bajó rápidaraeai 
te á H,22ü, para quedar á la campanada aH,30, 

Los dobles se han hecho con 7 1(2 céeíir«o«. 
El 3 por lOd Gsterior, sin opefaciones, puede seguir CD-

tiíándoseá 14,70 papel i 
Los bonos del tesoro estaban á última hora á 44,00 pa

pel y 43,73 dineroj de manera que ya han tocado el tipa 
marcado por el gobierno para la suscrieion de los nuevos. 

Las obligaciones están perfectamente cotizadas á 20,40 
las viejas y a 20,00 las nuevas, pero estos precios souelí 
realidad nominal^^, porque 90 hay sino muy contadas ope-< 
raísiones. 

El Banco se ofrece á 130,SO y se paga á 130,00. 
Los billetes hipotecarios sa han publicado úniearaents 

á 98,2S. 
Los descuentos han mejorado un poco, pues quedau, ti 

de carpetas á 53,50 y el dé cupones á 04,30 dinero. 

AALEIIID A T ® 0 0 S devuelta sin medicina, ni pur
gantes ni gastos por la deUciosa harina de salud, la » « * « -
l e u t » n r á b i s a GSn B a r r y de Londres. 

Después de las adhesiones de muchos módicos y dé hos
pitales , nadie podrá dudar de la eñcacia de esta delicicia 
harina de salud, que cura las malas digestiones (dispep
sias), gastritis, gastralgias, flemas, vientos, acedías, nau
seas, eruptos, vómitos, diarrea, disentería, cólicos, liw, 
asmj, ahogos, opresión, congestión, todos los desórdenes 
del pecho,'ae la garganta, del aliento, de la voz, de los bron
quios, de la vejigai del hígado, de los ríñones, de los iatís-
tinos, de la membrana mucosa, del cerebro y de la sangre; 
73,000 curas, entre las que se cuentan las del duque <¡n 
Plusków, la señora marquesa de Bréhan, del doctoir en me
dicina Manuel Saenz de Dejada, de la Universidad de Corda» 
ba, etc., etc. 

Certificado nñm. 18,934 de D. Manuel Saepz de Dejada, 
doctor de la facultad de medicina y cirugía, catedrático da 
la Universidad libre de Córdoba, médico de su Beneflceuci» 
provincial y del ferro-carril dé Mérida á Sevilla, etc.; 

«Certifico : Que con el uso de la Revalenta aréhiga ht 
obtenido en mi práctica varias curaciones d.g afecciones gra
vísimas en algunos de mis Chentes r-asidentes en esta ciu
dad; recordando las de íS. Felipe Zappino , empleado, hoy 
qlgcto administrador de la aduana de Manila en las islas Fi-
lipiníis; la de dona Amelia Gomes, señora de un jefe militar, 
y roborando con sn uscí actual; D. Ramón Alonzo, jóvea ds 
20 ano?, que sufre meses hace una afección de pecho 4̂  
suma gravedad. Y para que conste donde convenga, lo íhm 
en Córdoba á 13 de octubre de Í873.—Dr. Manuel Saena da 
Dejada.!» 

sais veces mas nutritiva que la carne y no irrita, eeeníj-
Híizando iSO veces su precio en medicinas. 

En cajas de hoja do lata de i[2 libra, 12 rs.; 1 libra, 24 
reales; % libras, 34 rs.; S libras, 80 rs.; {% übras, 170 rea
les; 24 hbras, 300 rs. 

Los bizcochos de Revalsnkí so pueden comer en todí 
tiempo secos ó mojados en agua, leche, café, chocolate, té, 
Tfittó, eic. Son iaestimahlas para los que van de viaje ó ao 
tienen bportunidad de prébarar la comida. Sé venden en ca
jas de una libra á 20 rs.; de dos libras, á 34 rs. 

La Revalenta al cftoüüíaíí produce apetito, buenas diges-
tiqnes, sueño, energía y vigor á todas las personas y á loi 
niños, por débiles que se encuentren, y alimenta diez veces 
mas que el chocolate ordinaria. 

En pasta p.íra hacer 6 tazas, 7 rs.; de 12 tassas, 12 rea- ' 
les; de ^4 tazas, 20 rs,; de 48 tazas, 34 rs.; ó sea 4 cuartos 
la ta^a. 

Du Barry y compañía, calle de Valverde, núra. I, Ma
drid, y en casa de los boticarios y ultramarinos. 2 

Í1ÍÜ0I9H mmtmma&é 

SXNf o OSL DÍA I,° 

San Gil, abad, San Vicente, Saa Leto y San Donato, 
mártires. 

La temperatura máxima de ayer á la sombra fué de 33,6 I 
y la mínima de 13,0. 1 

jÉiwi,irf iii^ii«¿-ini iiirii I 1.1 mil I 

MADRID : IMPRENTA DE T. FORTANET 
calle de la Libertad , núra. S9. 
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